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A N U A R I O  del Sem inario de F ilo logía V asca “ Julio de U rquijo” , V  (1971).
E ste núm ero iviene a ser conm em orativo del centenario del nacimiento 

de D . Julio de U rqu ijo , epónim o del Seminario.

Com prende dos partes. L a  primera es propiam ente de recuerdo y hom e­
naje, donde se recogen conferencias de T o^ar y  Villasante y  artículos de 
M ichelena y Lecuona. L a  segunda com prende trabajos de Tovar, Orm aechea, 
Y rizar y  del autor de estas líneas.

T ova r en su conferencia se sitúa ante los estudios vascos en el m om ento  
actual y  en relación con  el desarrollo de la lingüística, el panoram a que 
a partir de ella tienen estos estudios y  las necesidades m ás urgentes.

Parte de la R I E V  y  su significado dentro de la investigación euskérica 
en el plano internacional. D . Julio de U rquijo  significa el paso del aficio­
nado a la labor científica, bien q u e entonces se atendía a consideraciones 
históricas, ya que así lo  requeiía la  época. D estaca el valor de Schuchardt 
en aquellos m om entos con vistas a la futura lingtiística general.

Recuerda el autor su intento, al térm ino de nuestra guerra, de que D . 
Julio resucitara la Reivista, cosa que resultó im posible por causas bien co ­
nocidas. D e  haber logrado tal intento, tendríam os hoy reflejadas en ella 
todas las corrientes de la lingüística actual.

E xam ina a continuación el eco que esas diversas corrientes han tenido 
en el estudio del vasco y  a  la v e z  “ las posibilidades que dicha lengua, 
com o original y  aislada, ofrece para una lingüística de veras general, cien­
cia aun apenas existente” .

Presenta las crisis y cam bios en estos estudios a partir del estructuralis- 
m o, que pueden sacar lecciones del euskera, com o lengua de contraste, y 
a él en su estudio llegaron estas corrientes con L afon , M artinet, M ichelena, 
etc., así com o al transform acionalism o, que puede ser aplicado con fruto 
en el terreno que nos ocupa. Tras el análisis de posibilidades, hace una 
llam ada a las nuevas generaciones en busca de quienes sean capaces de 
com prender el interés y  la necesidad de unir, con el am or a la lengua 
vasca, la lingüística m oderna“ que nos ha enseñado cada vez m ejor a ana­
lizar, conocer y  organizar la gramática de una lengua” .

E l P. Villasante se  plantea el problem a de la unificación y la posible  
o  probable actitud de U rquijo en caso de haberse encontrado en la ac­
tualidad cara a tal cuestión.
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D escribe los conflictos de la época pasada. N o  es preciso ser un lince 
para encontrarlos reproducidos '“ mutatis mutandis”  en la presente.

A lu d e a las según él equivocadas directrices que para la lingüística se­
ñaló Sabino A ran a, y la labor de U rquijo en el encauzam iento de energía 
dispersas.

Cita las viejas sugerencias sobre la  adopción de un único tipo de eus­
kera para usos literarios, es decir una lengua com ún vasca. Se hace eco  
de las lecciones de Eleizalde en el Congreso de O ñate, quien aboga por 
una form a de lengua que resultaba sin duda artificial, sin base en la len­
gua viva y acaso perjudicial para ésta.

A  ello se oponía U rq u ijo , que propugnaba la adopción de un dialecto 
de ios existentes com o lengua com ún, señalando, no obstante sus incon­
venientes.

Resalta el autor la pugna existente en la  actualidad entre partidarios de 
la unificación, fenóm eno artificia!, y  la adopción de un dialecto com o  
com ún en espera de una unificación futura, con el tiem po que no es otra 
que la  pugna Eleizalde-Urquijo .

Atinadas sugerencias sobre las demás lenguas literarias. Actitud de Orixe 
y M enéndel Pidal.

Se detiene el autor en las opiniones encontradas en las manifestaciones 
de aquella época tan m ovida de la anteguerra

Cuestiones de purismo en el léxico, y  la pregunta de cuál hubiera sido  
la posición de U rq uijo  ante la decisión adoptada por la Academ ia de la 
Lengua V a sca  en 1968.

L a com paración que hace el P. Villasante con el hecho catalán acaso  
sea discutible. E n  cuanto a la postura de U rquijo soibre e l tem a, creón o s  
que es difícilísim o hacer conjeturas, com o se deduce de las actuales pen­
dencias.

E n  cuanto a L . M ichelena, su plum a de fino sentido crítico, caústico 
a veces, pero siempre excelente de m atices y  de intención, era contribución  
obligada en e l recuerdo de una de las personas qu e  m ás han hecho por  
los estudios vascos. E n  su artículo pon e de m anifiesto M ichelena la im ­
portancia q u e  el afán bibliográfico de U rquijo ha tenido para la cultura 
del país. A ñárese a ello la extraña claridad con que vio la revolución  
científica, en contraste con  U nam uno. Rem ite a la  ponencia de aquél en  
el C ongreso d e  Oñate sobre el "E sta d o  actual de lo s estudios relativos a 
la lengua vasca”, donde p o r cierto se alude a ese fam oso  “ A tlas Lingóístico 
del País V a sc o ” , que hem os visto tratar en tantos C ongresos sin ver que  
se haga nada por lograrlo.

A lu d e a la  contestación de U rquijo  a M enéndez y  Pelayo sobre los  
“Caballeritos de A z co itia ’ . Su objetividad en esto, com o en tantos otros 
puntos, era un poco excepción en el ambiente del país. Señala su condi­
ción de auténtico filó log o , a pesar de su modestia al negarlo (en realidad 
se refería a la lingoística).



Importancia de Schuchardt en los primeros pasos de la R IE V , tanto en 
el aspecto positivo c o m o  negativo. Postura ante los neogram áticos en el 
país y  reflejo en la  Revista, así com o la “ caída” del autor antes citado 
en su “ D ie  Iberische Deklination”, después de la lectura del ibérico por 
G ó m e z  M oreno.

C on la R IE V  consiguió U rquijo para los estudios vascos un nivel dig­
no, y su meta no era otra que la Universidad en el país, com o bien m a­
nifiesta M ichelena en unos párrafos llenos de intención, y que debieran 
meditar tantos com o por inhibición o  por acción están haciendo imposible  
un avance en este aspecto. Esta Facultad de Letras que ya existiría, si 
intereses ajenos no  hubieran actuado com o rémora intentando suplir con  
sucedáneos, com o dice el autor, lo que no tiene más sustitución q u e su 
realidad-••

Encontram os un poco duro el juicio sobre Ortega, que también abogó  
por la universidad vasca.

Recalca la im portancia de la Sociedad de Estudios V ascos y el naci­
m iento de la A cadem ia.

A lusión a la V ascon ia  tradicional y la Vasconia real. Recuerdo de D . 
Julio com o polem ista de m áxim a corrección frente al dogm atism o actual.

Incide el autor en el valor de las Pastorales en oposición a Urquijo, 
que estaba condicionado por algunos prejuicios, cosa que no le impedía, 
sin em bargo, ser el m ás avanzado, y  con criterios actuales en una época 
un tanto pasada.

Destaca la positiva labor suya en la edición de textos esenciales para la 
historia de la lengua. Labor desinteresada y  científica que contrasta con  
cierta actividad editorialista que, por mirar a esferas que no son realmente 
la ciencia o  la literatura, en nada pueden compararse con aquella. Las 
censuras del autor hacia tales actívidaes con  vistas “ al dolar o  la peseta” 
creemos que es bien merecida y estim am os que hasta demasiado suave.

Fino escritor, irónico, hasta duro algunos m om entos, M ichelena pone una 
serie de puntos sobre íes que parecían intocables, y  si en ocasiones su 
tono puede parecem os acre, m otivos sobrados tiene el autor para poner al 
descubierto m ucha m ercancía fraudulenta que circula por ciertos mercados 
pretendidamente de la  inteligencia y  de la  ciencia. Su derecho a la irrita­
ción está m uy lejos del resentimiento, c o m o  el m ism o declara.

Termina la prim era parte del núm ero con unas páginas sobre la sesión 
de la Academ ia de la Lengua Vasca en B ilbao y  las palabras de su enton­
ces presidente D . M anuel Lecuona.

E n  la segunda parte del A N U A R I O  aparece un breve traibajo de Tovar  
sobre Buruka bonika desde el punto de vista etim ológico, térm ino m encio­
nado en un docum ento en latín de la época de A lfon so  el Sabio, en Sevilla, 
de interés para la historia de la lengua.

Aparece tam bién un estudio de Orixe, hasta ahora inédito, sobre “ C o m -



posictón gramatical griego-vasca”  (transcrito por D . A m brosio  Zatarain). C o ­
m o decim os en el prólogo a dicho trabajo, “ no se trata de relaciones ge­
néticas. E l autor se ha propuesto una com paración entre los recursos y 
el sistema de com posición de un a lengua de gran desarrollo literario y cul­
tural, con los que corresponden a una lengua que nuestro autor califica, 
con  excesiva m odestia, “ de carboneros” , y con cam ino literario m uy tardío, 
lo cual no invalida su carácter de lengua de cultura” . Buen conocedor del 
griego, su estudio tiene iin extraordinario interés, incluso para la tipología  
de la  lengua vasca.

E n  “‘D e  re etym ologica” por nuestra parte, estudiam os diversos présta­
m os que nos han ido surgiendo en la redacción del “ Diccionario E tim ológico  
de la Lengua V asca” . Es una pequeña aportación, com o hipótesis de trabajo, 
som etida por tanto a todo tipo de revisiones.

D . Pedro de Y rizar vu elve “ Sobre concordancias m orfológicas de la len­
gua vasca con las lenguas caucásicas y  con otras lenguas” , tema en que  
sigue a  L afon  en su trabajo hace años publicado. Son datos interesantes 
que, si pueden ser discutidos, aportan sin em bargo un valioso m aterial, 
utilizable incluso en el estudio tipológico. N o s  sirve a la  vez co m o  resu­
m en de una parte de lo  hecho en este cam po, que si tuvo su tempjorada 
de “ m o d a ” , quedó luego m arginado. Con todo, es del m ayor interés com o  
intento de estudio com parativo.

Cierra el núm ero el “T resora hirur lenguayetakua Frantzesa, Española  
eta H eskuara” de Voltoire, edición preparada por Patricio Urquizu, que ha 
dedicado buen tiem po a la resurrección de estos textos pasados y qu e  son  
im prescindibles si querem os hacer un estudio serio de la historia de la 
lengua y de sus variedades dialectales.

C reem os que los interesados en tales tem as encontrarán abundante y 
variada materia en este terreno no tan cultivado com o otros, acaso por ser 
de m enos relum brón externo. Parece que en estos tiem pos la ciencia es­
peculativa y similar han de ocultarse ante el aparato de la inanidad.

M .  A g u d .

José M igu el de A Z A O L A . —  Vasconia y su destino: I .  L a  R egionaliiación
de España (E d . Revista de Occidente. 1972), 551 pgs.

N o s  ha llegado el primer volum inoso to m o  de la no m enos volum inosa  
obra d e  José M igu el de A z a o la . C onocido de m uchos es su pensam iento  
respecto a Europa y respecto a los países europeos en la nueva situación 
creada por el T ratado de R om a.

Paneuropeista antes de la guerra, federalista siem pre hacia dentro y ha­
cia fuera, ha sido posible seguirle en publicaciones y  conferencias em una 
trayectoria de sincera objetivida.

L e  preocupa España y  su regionalización, com o le  preocupa E u rop a; por  
eso no tiene inconvenientes en  presentar la  verdad desnuda de nuestra si­
tuación actual cara ei gran paso del futuro europeo.



Basta leer el p ró logo de este primer volum en sobre Vascon ia y su des­
tino para percatarse de que al autor n o  le  arredra el m al gesto de los 
propios vicios o  deficiencias del país, por los cuales no ha llegado a 1a 
m eta que fuera de desear.

H em os seguido m uy de cerca la  actuación y el trabajo de A za o la ; in­
cluso participamos en las primeras aventuras del europeísm o en España, 
cuando se nos m iraba com o “ agentes peligrosos del enem igo exterior” . El 
tiem po nos ha dado la razón, lo  cual nos consuela de la  incomprensión  
de entonces. U n  pequeño grupo desde San Sebastián suscitó en diversas ciu- 
daes españolas el interés por lo que ahora es m otivo de preocupación ge­
neral. Veintitrés años han pasado. U n  balance de todos ellos sería aleccio­
nador para los excépticos de aquellos días y para los hostiles y temerosos 
d e hoy.

Pero entrem os en este libro m etódicam ente realizado, sin concesiones, 
con la seriedad de lo s números reales, pero con el contenido ideológico de 
un 'buen hum anista. Es un planteam iento general, pero en detalle (valga 
la paradoja). D e  todo ello saca unas consecuencias que, aun cuando ya 
las adelanta, se verán com o todo estructiu'ado en el últim o volum en, que 
tiene en preparación.

Com ienza el autor: ‘‘esta obra es hija de una preocupación — de una 
seria preocupación que arranca de años atrás—  nacida al com probar la 
dramática escasez de m edios adecuados para resolver la m ayor parte de 
los problem as que, en orden a la configuración del futuro, se plantean en 
el país vasco. H a y , en efecto, una desproporción asom'brosa y , lo que es 
peor, creciente entre la magnitud de las cuestiones ya  planteadas, o cuyo  
planteam iento en plazo m ás o m enos breve puede preverse desde ahora, y  
la pequeñez de los instrumentos que los vascos disponem os para resolver­
las. Es, en este caso, com o en tantos otros, el bien conocido dram a de la 
inadecuación de los m edios a los fines” .

T al arranque supone ya un program a del que se configura una gran 
tarea, que com enzaría por ordenar e l espacio en función de las necesida­
des hum anas: es decir, se im pone un a planificación, o  planeam iento, com o  
dice el autor, en consideración al desarrollo actual y para prever un futuro, 
que no sea anárquico en unas provincias con una renta no m uy inferior 
al prom edio de los países del M ercado C om ún. Política económ ica, dem o­
gráfica, cultural, de transportes, etc. E n  resumen: un plan de vida colectiva.

Las cuestiones de envergadura, sin em bargo, no se pueden resolver ni 
municipal ni provincialm ente. “ Falta en España el instrum ento regional efi­
caz y m oderno que esté a  la altura de los problem as con que nos en­
frentam os” . Falta una visión global (es decir: una visión política) y una 
opción global (es decir: una opción política) que afecte a la totalidad de 
la vida pública. E s necesario para ello  el diálogo a todos los niveles.

Hace un análisis del aspecto económ ico del país vasco con toda su ex­
pansión, pero con  estructuras en parte anticuadas. Proteccionism o aduanero. 
D eclive económ ico de ciertas zonas. D esorden y  congestión anárquicos en 
el desarrollo. R econversión de la econom ía vizcaína y  guipuzcoana.



E l nivel cultural es propiam ente técnico, co m o  servidumbre económ ica. 
N ivel atrozm ente b ajo , en cam bio, en cultura superior, lo que im pide “m a­
durar com o pueblo y  proporcionarnos una élite científica, literaria y  artís­
tica, de investigadores, de creadores y  hasta de divulgadores", a pesar de 
las indiviualidaes de primera línea habidas, pero que han tenido que em i­
grar a otros clim as. Carencias gravísimas, pues, en este orden, sustituidas 
por vulgaridad y a veces pedantería.

N o  le  duelen prendas al autor en reconocer los defectos, lo  que no  
deja de ser una virtud frente a tanto triunfalismo barato surgido en todas 
las regiones.

Problem as dem ográficos. Falta de integración de los inmigrantes. Desti­
n o com ún frente a la  insolidarídad q u e  hace a las provincias vascas igno­
rarse unas a otras. A leg a to  contra esta corriente disgregadora, por la  que  
vizcaínos y guipuzcoanc^, o navarros, parecen vivir en lo s antípodas unos 
de otros. A b o g a  por un programa com ú n  y así traza el plan de su obra. 
E l prólogo es para ser profundam ente m editado, en m om entos en que tanta 
ignorancia, cuando no pequeños intereses encontrados, obstaculizan una ac­
ción objetiva y útil para la com unidad.

Pasa luego el autor al estudio del fenóm eno regional, q u e  es el tem a 
de nuestro tiem po, co m o  com pensación natural de las grandes agrupaciones 
internacionales. Estrechez de las provincias y necesidades de entidades de  
m ayor alcance para cualquier planeam iento eficaz y hum ano. Significativo 
el título de un apartado: “ El plan, la  región y el hom bre".

A m p lia  bibliografía sobre el particular respecto a España, con miras a 
hacer m ás asequible una posible regionalización de ésta.

A n aliza  los ejem plos exteriores q u e  pueden presentar afinidades con nos­
otros, c o m o  son Francia e  Italia. Se ocupa sin em bargo de lo s intentos y 
realizaciones llevadas a cab o sobre todo en gran parte de E uropa, com en­
zando por ia U nión  Soviética, que h a  sido la pionera en materia de p la ­
neam iento regional; sigue con E E .U U ., Inglaterra, A lem ania Federal, Bélgi­
ca y H oland a, para detenerse principalmente en Italia y  Francia, con las 
q u e considera paralelo el caso español, según se ha insinuado, con  zonas 
a caballo de la frontera (Cataluña y  País V asco).

Aspectos políticos e influencia de Francia en la  configuración provincial 
española. Transcribim os: “‘Por lo q u e  a España respecta, cabe decir, sin 
apenas exagerar, q u e cuando deja el ibero de contem plar obsesivam ente su 
om bligo carpetovetónico (contem plación que le  ha roibado series de años 
increiblemente largas), se pone luego a m irar no m enos atenta y fijam ente  
lo  que se  hace y , sobre todo, a escuchar con religiosa devoción lo que se 
dice en la vecina Francia’’, y eso ya  desde el siglo X I  con Sancho el 
M a y o r de N avarra. A ltib a jo  en esa inñuencia hasta la G uerra de la Inde­
pendencia, que m irando a los doctrinarios de la R evolución Francesa, pero  
sin revolución, hace q u e  la sociedad "identificándose con el Estado, se su­
jeta y  esclaviza a él en  vez de servirse de é l” . . .  “ Patriotismo que degenera 
en nacionalism o’ ’ --- “ U nitarism o artificial que, para im ponerse, tiene que  
acentuar la centralización y entronizar la  burocracia” .



Pasa a la  regionalización en la Francia de hoy, con  sus diversos pla­
nes y proyectos.

C o n  este bagaje entra en el desarrollo regional de España, cuestión que  
ocupa el primer p lano de la actualidad. Inform e F O E S S A . Consideraciones 
sobre el desierto español y  las dos Españas, que, si ideológicas, también  
coinciden en dos zonas distintas: la España pobre y la  España rica. Presta 
atención a las publicaciones del Servicio de Estudios del Banco de Bilbao, 
así com o a la obra de Sáenz de Buruaga.

Problem as del desarrollo cuantitativo global (Inform e del Banco M undial). 
Opiniones encontradas.

Estudio de los diversos proyectos de planteam iento regional. Regiones 
en auge y regiones en declive. E l autor se detiene en todos estos aspectos 
con gran lujo de detalles y  cifras, con cuadros aclaratorios. Renta por ha­
bitante. Distribución por regiones, etc., y una pregunta inquietante; “ ¿V a s­
conia región declinante?” .

Análisis de ios Planes de Desarrollo con cierto detenimiento. Sus virtu­
des y frustraciones. Propósitos y  realidaes, etc. Análisis objetivo que llega 
hasta el III Plan, del que dice que sería prematura cualquier censura, así 
c o m o  "‘poner en é l unas ilusiones que só lo  estarán justificadas el d ía  en 
que el planeam iento español cuente con m edios más adecuados a sus fines 
que aquellos de lo s que h o y  dispone, y  responda a unas exigencias más 
depuradas de racionalidad, lo  m ism o en el m om ento de su elaboración que 
a la  hora de su cum plim iento” . ••

T ítu lo  de otro capítulo: “ Necesidad y base de la descentralización".

Tecnificación creciente para atender al desarrollo. Concentración de em ­
presas; concentración urbana; concentración de poder.

“ Tensión dramática y profunda entre una tendencia a la concentración  
exigida por la eficacia, y una defensa de intereses, de derechos, de liberta­
des y  de bienestar, sin los cuales la eficacia carece de sentido y , en  vez 
de constituir un bien, se convierte en un m a l” .

Aceleración actual de los cam bios. T o d o  envejece enseguida. Distinta con­
sideración de los títulos superiores; a m ás títulos m enos valor de éstos, y 
más de la persona. Im portancia de la  ' ‘ inform ación permanente” .

N ecesidad de un control que sólo puede surgir de la responsabilización  
del individuo en la tarea com ún, la cual requerirá unas unidaes interme­
dias con el poder, y  he ahí e l valor de la  región c o m o  m ás próxim a al 
hom bre, y  adem ás, co m o  m edio de evitar la  congestión de materia gris 
en el nivel superior, d q a n d o  desamparados lo s niveles inferiores” , cosa per­
judicial si querem os atender incluso a la eficacia. Reproduce sustanciosos 
párrafos de M artn M ateos sobre la descentralización.

A firm ación  de la  O C D E : “ U n a  centralización excesiva del ejecutivo no 
se adapta ya a las condiciones del m undo m oderno” .



Desconcentrar no es descentralizar. “ L a  desconcentractón es un aifljitrio 
cuya -virtud principal consiste en hacer aún m ás férreo el centralism o” .

Peligros del gigantism o. Alusiones a la A lem ania nazi y a las simpatías 
de ciertos sectores españoles de entonces. L a  descentralización en Suiza y 
posturas de nuestros centralistas.

“ N o  se trata de frenar el progreso: se  trata de garantizar su utilización  
al servicio de los ciudadanos; de im pedir-•• que el poder sucum ba a la  
tentación de la tiranía” .

Necesidad de un eficaz equilibrio de poderes en el que la región sería 
elem ento moderador.

Aparentes contradicciones entre la creación de grandes conjuntos con ­
tinentales y la constitución o  refuerzo de colectividades de tam año reducido.

A lu sión  al Program a de Prom oción Industrial de Navarra.

Consideraciones sob re la provincia española y el deparam ento francés, 
y posible superación de aquélla. C ita e l libro de Ortega “ L a  redención de 
las provincias” , donde podem os ver que el tema no es de ahora, ya que  
desde 1S22 teníamos intentos federalistas.

L a  descentralización en la  práctica. Carestía de la centralización. La  
burocracia. Centralización económ ica. “ M adrid  devora literalmente ia porción  
d e  M eseta que tiene en torno suyo” .

E l caso del país vasco . Reservas ante las m etrópolis regionales. La  
descentralización adm inistrativa sólo, no es descentralización.

Problem as de desertización, de urbanización, de infraestructura viaria, etc.

Entra en la delim itación de las regiones. Criterios posibles. Estudio de­
tenido de los diversos planes propuestos con atención a factores económ i­
cos, o  etnográficos. P lan C C B . D elim itación por el Equipo de Investigaciones 
E conóm icas del Banco U rqu ijo , que considera de los m ás razonables; atien­
de adem ás a las regiones históricas co m o  “ unidades regionales psicológicas” , 
cuya ruptura “ tiende a debilitar en el futuro inmediato la cohesión de las 
colectividades” ; “ no son  sólo  elementos económ icos los q u e  contribuyen a 
configurar la región” .

Presta atención al A tla s Com ercial de España, que sirve d e  base a nu­
m erosos trabajos, así co m o  al A nuario del M ercado E spañ ol, q u e atiende 
só lo  a la econom ía y a la física. Criterios discutibles del E quipo del Banco 
E spañ ol de Crédito.

Resalta las divisiones propuestas por P laza Prieto, G on zalo  Paz, F O E S S A  
y tantos m ás, aparte del correspondiente al C onsejo E conóm ico Sindical 
N acio n al. Respecto a este último pon e d e  manifiesto el m isterioso secreto 
en que se mantiene su  contenido, hasta el punto de que e l autor hubo de 
recurrir a la m ención en francés que de é l se hace en la R evue T iers-M on de. 
L e  han pretextado q u e se trataiba de un docum ento confidencial (!) .

Respecto al m en cionado inform e F O E S S A  alude a la “ jo co sa” falta de 
su capítulo V  <“ V id a  política y asociativa”).



Sigue el autor el detallado estudio de las divisiones propuestas, que son 
m uchas, y , si discutibles en puntos, con  material aprovechable en casi to ­
das. C on  virtudes y  defectos, testimonian una verdaera preocupación en 
los m edios idóneos por resol'ver este v iq o  y  nuevo problem a de las enti- 
daes intermedias. T rabajo que sólo  e l gran entusiasmo de A za o la  por esta 
cuestión ha podido llevar a término.

E l caudal de atos es m inucioso, pero m anejado d e  tal form a que su 
lectura enorm em ente atrayente. N o  se  trata del clásico centón de datos. 
Es una doctrina elaborada con ellos. Podemos decir que aparece en todo  
el político, pero no el político corriente, sino el político con  doctrina, con  
ideas claras, en contacto con la realidad, con los pies m uy firmes en el 
suelo, y con ia m ente m uy lúcida para no perderse en utopías, sino para 
estar dentro de los límites naturales del com portam iento humano.

Leyendo este volum en se da uno cuenta de lo m ucho hecho en círculos 
especializados, pero desconocido del gran público en este terreno tan inte­
resante y hasta vital para nuestro futuro ; bien es verdad que mirando con  
preferencia a lo  económ ico; peco la econom ía no basta.

D ice  el autor: “ E l examen de estos esquemas de división regional de 
España perm ite apreciar la existencia, al propio tiem po, de unas constantes 
a las que es preciso ser fiel en todo m om ento, so pena de incurrir en el 
irrealismo, y  de unas variantes que permiten introducir multitud de m odifi­
caciones distintas” -•• "S i  el regionalism o ha de ser ante tod o un humanismo 
— y no dudo ni por un instante q u e  debe serlo—  tod o lo hum ano ha de 
ser, para él, sagrado” .

Pone en guardia ante la  posibilida de que sólo lo s técnicos tengan en 
sus m anos el planeam iento regional, repitiendo a este propósito la fam osa  
frase d e  Clem enceau sobre la guerra.

O tro capítulo reza: “ Tecnocracia, historiocracia y dem ocracia” . L a  gran 
empresa política del regionalism o.

O tros capítulos: “Capitalidad de M adrid y  Papel de Castilla” , "P ro b le ­
m as institucionales” . L a  regionalización en el ordenam iento jurídico vigente; 
error de los Estatutos separados; esfera de com petencia regional; deslinde 
de responsabilidades; autonom ía m unicipal y provincial; solidaridad de las 
regiones; autoridades reg io n a les--

"L a  institucionalización de las regiones im plica adoptar y  aplicar un 
concepto nuevo de las relaciones entre los ciudadanos, la Administración  
pública y las fuerzas económ icas, en lo que se refiere a la gestión de la 
colectividad, con vistas a m ejorar en todos sus aspectos la vida diaria de 
ésta y de lo s individuos que la com ponen” .

E l últim o capítulo lleve por titulo “ El siniestro designio” , a propósito  
de unos párrafos de M adariaga. E s d e  enorme interés al reflejar la pugna 
entre centralistas y regionalistas. F alsos argumentos de los primeros contra  
los segundos. E l fantasm a separatista com o com odín para eludir las ver­
daderas soluciones. Estudio objetivo, crudo, sin concesiones. E l autor des-



nuda e l problem a, deshaciendo tópicos y  afrontando la  realidad com o no  
estam os acostum brados a  ver o leer.

D u ra  crítica contra el centralism o disgregador.

Y  un párrafo del citado M adariaga: "L a s  autonom ías regionales son in­
dispensables si España ha de volver a ocupar en el m undo e l lugar que  
1© corresponde” .

Sigue el autor: “E s España entera la  que tiene derecho a descentralizarse 
y el m antenerla centralizada es conculcar este derecho y  atentar, adem ás, 
contra sus derechos vítales” -•• “ Las regiones, en el sentido que tradicional 
y corrientem ente dam os en España a esta palabra, constituyen m arcos ópti­
m os para organizar la vida colectiva”.

“ E l centralism o alim enta e l separatismo y viceversa” . Y  así podríam os  
espigar párrafos “ ad nauseam ”.

C onsideram os esta o b ra  com o algo im prescindible para cuantos sientan 
inquietud por los grandes y basta pequeños problem as de estructura nacio­
nales. E l servicio que e l au tor presta a la colectividad con  ella es de los  
de largo alcance.

Esperem os los otros dos volúm enes cuyos títulos son : “ L o s vascos ayer 
y h o y ”  (qu e  debiera haber sido el prim ero), y la tercera parte: “ U n  m añana  
posible” .

M . A gu d

M I K E L  Z A R A T E . —  Bízkaiko euskal-idazleak. Bizkaíerazko literaturaren
kondaíra antzera. (1580 -196S ). D eríoko Sem inario-lkastetxea. Bilbao, 1970.

Se van prodigando lo s  ensayos, antologías e  historias sobre la  literatura 
vasca, que indudablem ente favorecen a la difusión y  a un m ayor con o ci­
m iento de la m ism a. E n  este m ism o B O L E T IN , X X V I I I  (1 9 72 ), p . 205 , c o ­
m entam os la  interesante antología Euskal Idazleen Lorategia de C . E chena- 
gusia.

L a  obra de M ikel Zárate es una antología historiada de la literatura eus­
kérica vizcaína, que abarca desde el siglo X V I  hasta nuestros días. D e  
B etolaza, G aribay, O ch oa de Capanaga y  M icoleta  hasta A n ton io  B ilbao y  
G o tz o n  Garitaonandía. U n  volum en de 303 páginas en form ato de 24  x  20 ,5  
cm ., obra bien presentada y  con ricas ilustraciones debidas a R . M enchaca  
y  L . D e l A gu a. Entre la s reproducciones figura el manuscrito de G aribay  
con  e l canto de “ A n ra  M illa  Lasturco”.

L le v a  sem blanza de cada autor con breve descripción de su época y 
seguido de un texto selecto de cada uno.

E n  d  com ienzo se com entan la literatura oral y los inicios de la  li­
teratura culta. E l gran im pulso im pregnado por Larramendi a com ienzos 
del sig lo  X V I I I , que fu e  decisivo para e l desarrollo de la  literatura aquende  
de lo s Pirineos. Entre lo s autores seleccionados destacan; M o g u el, A ñibarro , 
F r. B artolom é, Z ab ala  y  Uriarte. Entre los m ás próxim os: Arrese-Beitia, S.



A rana, D . Aguirre, A zk u e, Bustinza “ K irikiño”, E n b «tia , Urquiaga, etc. Los  
escritores de la nueva generación figuran proporcionalm ente en m ayor nú­
m ero, pero dedicándoles a su vez m enos espacio.

Incluye a guipuzcoanos de la  cuenca del D eva, tanto por ser de habla 
vizcaína com o por haber cultivado la  literatura en este dialecto.

Es un libro im portante para el estudio de la literatura vasca.

J. S . M .

R A F A E L  A G U I R R E  F R A N C O . —  Juegos y Deportes vascos. “Enciclope­
dia General Ilustrada del País V a sco ” (Cuerpo A n exo). Editorial A uña-
m endi. San Sebastián, 1971.

Obra im portante q u e nos viene a cubrir una laguna existente entre las 
publicaciones de "vieias tradiciones. V olum inoso libro que abarca todos los  
deportes rurales, o , por lo  m enos, lo s m ás generalizados del país: haizcola- 
ris, harrijasitzailes, pelea de carneros, lucha de gallos, segalaris, korrikalaris, 
palankaris arrastre de piera, soka-tira, bolos, toka, regatas y otros juegos, 
incluso algunas páginas dedicadas a la mujer y  el deporte rural. Queda  
excluido el de la pelota, que ha sido ya objeto de num erosos estudios m o­
nográficos.

E n  capítulos separados, cada una de las especialidades lleva una breve 
introducción historiando e intercalando lo  legendario y  lo  anecdótico, para 
pasar a una descripción detallada de las técnicas, norm as y marcas.

Y  en esta ocasión, afortunadamente, no puedo decir q u e  el autor no ha 
sabido valerse de las fuentes de la literatura vasca. Pues ha sabido sacar 
buen provecho tanto de la  literatura antigua com o de la moderna.

En todas estas pruebas, adem ás de la fuerza en sí entran en juego in­
genio, habilida, destreza, e  incluso agilidad mental. Es considerable e l gra­
do de la perfección técnica a que se  ha  llegado en algunas especialidades 
com o resultado de la  larga práctica. Por ejem plo, com o prueba evidente, 
quedó patente al aplicar la técnica del tiro d© la barra en el lanzamiento 
de la jabalina, cuando los atletas se preparaban para la O lim piada de 
M elbourne, en 1956 (ved la página 346 de la obra), y  que su em pleo en 
la  m odalidad causó tal alarma en lo s  m edios deportivos del m undo entero 
que el Com ité O lím p ico  se apresuró a m odificar los reglam entos para man­
tener la form a tradicional en el tiro de la jabalina. Porque los atletas 
vascos llegaron a im pulsar con m ayor energía aplicando el estilo del tiro 
de la barra. Buena demostración de la  perfección alcanzada en los m étodos  
técnicos en nuestros deportes rurales.

U n o  de los principales m óviles q u e  han dado vida a estos juegos es, 
sin lugar a dudas, la apuesta, c o m o  ocurre en el m ism o juego de la pelota. 
Las apuestas están íntimamente ligadas y , en gran parte, son  las mantene­
doras de los juegos rurales.

C o n  todo, tam poco diremos que la obra es de un contenido exhaustivo 
dentro de los m arcos encuadrados por el autor cosa im posible de lograr



sobre datos d e  épocas pasadas— , pero sí diremos que es una obra m uy 
seria, trabajada con verdaero rigor, y  m uy com pleta en lo  que respecta 
a las últimas décadas.

L a  obra está ricamente ilustrada. Q uizás, tocante a lo s docum entos grá­
ficos antiguos, se podía lograr alguna am pliación con  las fotografías que  
se exponen en el Bar M anuel de Eibar que es un pequeño m useo perm a­
nente de pruebas rurales. C o m o  en el Bar Aguiñazpi de la  m ism a localidad  
conservan num erosos cuadernos de m arcas que pertenecía al fallecido Sil- 
verio M andiola y  q u e tal vez proporcionarían datos inéditos.

Entre las fotografías sin pie, hay una de layadores en la página 83 , que 
es de I. O janguren y los layadores del caserío Eguren (ants Eguiguren). 
A  la  izqueirda F élix San M artín , m ayorazgo de dicho caserío, herm ano de 
mi abuelo José M aría. L e  acom pañan su esposa y dos de sus hijos. Félix  
falleció en 1959  cum plidos lo s 101 años.

E s  digno de encom iar la  rica docum entación que nos aporta la  obra, 
gracias a la larga y paciente labor del autor. D e  no haber recogido en 
una obra sim ilar, m uchísim os datos se hubieran perdido irremediablemente  
para siempre, co m o  frecuentemente nos ha ocurrido en la historia.

J. San M artin

G U I L L E R M O  D IA Z -P L A J A . —  Literatura V asca. B a jo  la dirección de fray
Luis Villasante. presidente de la A cad em ia de la engua Vasca. T esoro
breve de las Letras Hispánicas (Serie M osaico E spañol 1). No<velas y
Cuentos. E .M .E .S .A . M ad rid , 1972.

Constituye una gran novedad la edición de la antología de la literatura 
vasca, traducida al castellano.

L a  serie M osaico  Español publica las expresiones en lengua no caste­
llana, dentro de la  literatura peninsular. E s  decir, en latín, árabe, hebreo, 
catalán, gallego y vascuence, en su versión castellana. Estos volúm enes tie­
nen una m isión didáctica e  inform ativa.

D e  la literatura euskérica, con  tradución al castellano hasta la fecha sólo  
se habían hecho algunas antologías de la  literatura popular, y que y o  re­
cuerde solam ente la Editorial Auñam endi en sus volúm enes de la Enciclo­
pedia G eneral Ilustrada e l País V asco . (S u  primer vo lu m en  reseñamos en 
el presente B O L E T IN , año X X V I  (1 9 70 ), p. 521) h abía publicado una an­
tología bilingüe y con com entarios históricos. A h o ra , la  Editorial M agis­
terio E spañol, S. A . ,  es la que da a la lu z una edición económ ica y de  
m ás am plia difusión dentro y  fuera del país. Pues historias de la literatura 
vasca existen varías en vascuence y  en castellano, pero antologías de la li­
teratura culta sólo  se habían hecho en vascuence, salvo la extensa obra  
de la Editorial Auñam endi a la que hem os hecho alusión.

E n  esta an tología dirigida por el R . P . Villasante han colaborado varios 
m iem bros d e  la Academ ia de la L engua Vasca: Literatura popular, por  
J. M . Satrústegui; los siglos X V I  y X V I I ,  por I. Sarasola; siglos X V I I I  y



X I X ,  por J. Harítschelhai: y  A . L abayen; siglo X X  (1900 -1950), por Fr. 
L . Villasante y A . L abayen ; y , por últim o, la época actual, por Fr. L . V i-  
llasante y J. Haritschelhar.

Esta inform ación al exterior no dudam os que será provechosa. A ún sa­
biendo que nuestra literatura culta n o  es tan extraordinaria, en ella hay 
autores de considerable valor, y  propios y extraños tendrán la oportunidad 
de leer a través del castellano.

Nuestra m ás cordial enhorabuena a G . D íaz-P laja y  a todos los que 
han cooperado en su confección.

J. S. M .

R A M IR O  L A R R A Ñ A G A . —  U n  guipuzcoano desconocido: R am ón de G o -  
rosta (1834 -1889). Biografa de u n  armero de la Cuenca del D eva y 
apuntes sobre la armería vasca. San Sebastián, 1972. 352 págs., 18 ilus­
traciones; 12,5 X 19,5 cms.

Este libro, prologado por don Juan San M artín, secretario de la A c a ­
demia de la Lengua V asca, está editado por la Sociedad G uipuzcoana de 
Ediciones y Publicaciones. S .A . (de la Real Sociedad Vascongada de los 
A m igos del País y  C a ja  de Ahorros M unicipal de San Sebastián), y form a  
parte de su serie “ H om bres del País”  que Ram iro Larrañaga, nuevo valor 
en la historiografía guipuzcoana, ha dedicado con sencillez y especial cariño 
a su paisano G orosta , fallecido lejos de la tierra nativa después de haberse 
recreado beneficiando al prójim o, llevado de una gran fe  religiosa que no 
le abandonó hasta e l fin  de sus días.

C o n  la evidencia de los hechos y  el recuerdo a R am ón de G orosta  ha 
querido el autor reflejar las excelentes virtudes de uno de tantos y tantos 
hom bres de la región que con desvelo y afán admirables puso a prueba 
su honradez y laboriosidad de especialísim os merecimientos, com o justamen­
te nos aparece representado

U n a de las m aterias m enos conocidas dentro de la historia del país 
vasco es la que corresponde a la arm ería; acaso sea esto consecuencia de 
que esa parte geográfica se encuentra fuera del radio de acción de las 
tres poblaciones im portantes de la provincia y , por tanto, alejada de los 
principales núcleos urbanos de vida intelectual sobresaliente.

N o  debe tam poco olvidarse la falta de investigadores en aquellos valles. 
Distinto, sin duda, hubiera sido de haber surgido en Eibar, Placencia, E l­
góibar y su com arca historiadores de la talla de G aribay, Isasti o del mis­
m o G orosábel. C abe suponer que no se habrían olvidado de justificar con 
las pruebas fehacientes de entonces y  que hoy figuran fuera de nuestro al­
cance, particularmente en el archivo de Simancas.

Es indudable que la  zona armera vasca constituyó hasta la primera m i­
tad el siglo pasado una realidad histórica que surtió las mayores gestas 
hispanas, y acontecimientos dignos de m ención que algunos no los creye­
ron necesarios o  no los buscaron con  suficiente asiduidad, lo cual m arca­

dam ente lamentamos.
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Se da asim ism o cl caso, que m uchas de las industrias pujantes de nues­
tra Península tienen co m o  raíz y m adre a ia armería vasca. Individual­
m ente puede citarse a las asturianas, q u e  fueron m ontadas y organizadas 
por especialistas que trasplantaron el sistema gremial aquí existente. Y  así 
diversas particularidades de parecida índole que lastim osam ente han pasado  
al olvido. A unque levem ente en “ R am ón de G orosta” , se hacen referencias 
a estos sistemas.

Y  en uno de los cuatro apéndices incluidos se reflejan m ás noticias con  
el interesantísim o grabado de m ediados del siglo X V I I I  de la R eal fábrica  
de armas de Placencia, propiedad de d on  Joaquín de Y rizar, cuya obser­
vación y lectura ha entusiasm ado a m uchos, por la  profusión de noticias 
que nos ofrece y que, con otras ilustraciones y la bibliografía seleccionada 
sobre el carlism o y  las guerras civiles que al final se acom paña, enriquece 
la cb ra  que nos ocupa.

E l edificio de la real casa, actualmente en ruinas, constituye otro atrac­
tivo y que co m o  docum ento gráfico se publica. N ad ie  sabía la distribución 
qu e hubo en su Interior; ni siquiera consta en el propio archivo m unici­
pal de Placencia.

L a  parte del últim o apéndice da bastante luz sobre lo  que efectivamente 
fu e  el C onvenio de V ergara, del que siempre se ha hablado sin profun­
dizar de verdad en lo s factores que influyeron en tan trascendental acon­
tecimiento.

C o m o  conclusión, com probam os tam bién que la biografía de G orosta  
ha dado pie a nuestro querido am igo Larrañaga para introducirse con buen  
criterio en estos tem as, analizando con am plia perspectiva el espíritu sin­
gular de un hum ilde y  habilidoso arm ero bienaventurado que, influenciado  
por el denso am biente de religiosidad im perante en nuestro país, tom ó el 
cam ino de la  C om pañía  de Jesús, en la que en tod o tiem po dio ejem plo  
de abnegación y  fervor cristiano.

P or su n o ble  em peño y  e l esfuerzo realizado bien m erece el autor ser 
calurosam ente felicitado.

J. M .

J U A N  G A R M E N D I A  L A R R A Ñ A G A . —  Iñauteria. E l carnaval vasco. San
Sebastián, 1973. 395  págs. con ilustraciones de dibujos, grabados y fo ­
tografías de la época; 21 x  15,5 cm s.

C o m o una nueva aportación cultural, la Sociedad G uipuzcoana de E di­
ciones y Publicaciones, S .A . nos ofrece el últim o libro del prestigioso et­
nógrafo y  escritor tolosano don Juan Garm endia Larrañaga, sobre el su ­
gestivo tem a del carnaval, alrededor de lo  cual, con  la m inuciosidad y la  
seriedad de criterio que le  caracterizan, hace com entarios y enjuiciamientos 
de gran va lor, que acogem os con verdadera satisfacción.

El libro, escrito en castellano y  euskera, distingue perfectam ente los 
acontecim ientos del carnaval vasco, localizado en los lugares de su m ayor



influencia, en los que, a pesar de sus variaciones aparece probablemente  
com o el espectáculo m ás anim ado y  divertido de nuestro pueblo.

C o n  el único propósito de inform ar por anticipado acerca del m étodo  
seguido en la com posición de este libro, señalaremos que se inicia con un 
prólogo a la  m edia de don José M a ría  Satrústegui, de la Academ ia de 
la Lengua Vasca; después, en el cuerpo m ism o de la exposición, el señor 
G arm endia Larrañaga nos da inicialmente las expresiones en vascuence con  
la razón particular de su derivación y de los principios conque la fiesta 
fue conocida: y a continuación un am plio detalle acerca de su divertida 
intención; de las distintas figuras que la caracterizan y  de la com parsa de 
m áscaras de Zuberoa, que, a bien saber, "s o n  el estreno del año y  la pri­
m avera del País V a sc o ” . Sigue con una exposición de los pormenores de 
la representación de las mascaradas en los pueblos de L anz, A diós, Atoár- 
zuza, Arbizu , Ocáriz, Zalduendo y  L a  V ieja  de San R om án de San M illán , 
pasando luego a referir, en una segunda división, el carnaval rural en V er- 
gard, A nzuola, E lorrio, Berástegui, Elduayen, Berrobi, Lizarza, Abalcisqueta, 
Latasa, Echelecu, M arquina, Lequeitio, G u em ica y  Las Encartaciones. Y ,  
extendiéndose en consideraciones, pasa asim ism o a introducirse en el carna­
val rural en distintas fechas, aludiendo el de los Jueves “ G izakunde”, “ E m a- 
kunde” y  “ Orakunde” , cantado por Orixe, y  en los festejos de Leiza, Areso, 
Ituren y Zubieta, H u ici, Uztegui, G ainza , Inza y  Azcárate (en  el valle de 
A raiz), C iga, O ronoz, Beruete y  Betelu.

D el carnaval rural en distintas fechas, y  sin m argen posible para ex­
playarse en las grandes fiestas de San Sebastián, con lo  investigado m ayor­
m ente en el archivo municipal de la villa , evoca en extenso capítulo el 
carnaval urbano de T olo sa , repasando los principios de su historia discurri­
da por su disem inado caserío y  en los barrios de A ldaba y  Bedayo; los 
principales escenarios de las alegrías disfrutadas en las plazas en la época 
de su capitalidad de la provincia; otros carnavales de esplendor que se 
celebraban antes de qu e  se habilitase el coso taurino de la P laM  N ueva  
y  las numerosas vicisitudes que precedieron a estas hasta com ienzo del 
siglo X X ,  que se nom bró una com isión para la construcción de la plaza 
de toros; la reglam entación del uso de los confetti y  los bailes de salón; 
el d ía de Jueves G o rd o  u “'Ostegun G izen ”  hasta el M iércoles de Ceniza  
o  “ Austerreguna” ; el peculiar carácter de la  tam borrada en la noche del 
Sábado Regular; los espectáculos taurinos tan celebrados; la postulación, en 
el Iñautc; el últim o carnaval de máscaras, en 1936; la etapa de 1937-1943, 
que "e l  Carnaval alcanza de nuevo su m ayoría de edad - Es el Carnaval, 
que, salvedad hecha de los toros del Lunes, llega a nuestros días. E l que  
conocem os al escribir estas líneas. Cronológicam ente es el Iñaute que m arca 
el lím ite de nuestro trabajo” . A ntes de concluir esta parte, dedica un re­
cuerdo al poeta-bertsolari R am os Azcárate, autor de la letra del Galtzaun>  
di -, la  com posición carnavalesca por antonom asia , y varias páginas más 
a la m úsica que am enizan los bulliciosos días desde la  D ian a a la A lb o ­
rada, que por estar “ favorecida por lo  intempestivo de la hora, mantiene  
cierto sabor ancestral. Conserva un am biente fam iliar y  recogido. A  los



408 Bibliografía

tolosairas nos resulta a lgo íntimo que, sin buscarlo, nos recuerda al pue­
b lo  de ayer” .

E n  la última parte, a la que, en cada caso, siguiendo una norm a uni­
versal de objetividad, han precedió fuera del cuerpo notas indicando bre­
vem ente la procedencia del docum ento o  instrumentos em pleados, el autor 
m uestra su optim ism o por el “Carnaval que ha llegado a nuestros días, 
aunque en algunos casos se  nos presente algo o  bastante adulterado, sola­
m ente diremos q u e  viva m uchos años” .

En resumen, q u e  se trata de un libro interesante que está estudiado de 
form a que en su lectura penetremos fácilm ente en lo  m ás notable de 
las carnestolendas de nuestra región, donde aún se celebran en anim ado re­
gocijo popular.

J. M .


